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Este artículo es adaptado de una trascripción de un seminario reciente en la Conferencia de  
Pastores, titulada: ”Calvinistas del Closet” con título de nobleza.

Parte I: ¿Es el Arminianismo Una Herejía Condenable?

Amo las doctrinas de la gracia y no huyo de la etiqueta “calvinista”. Creo en la soberanía de 
Dios. Estoy convencido de que la Escritura enseña que Dios es completamente soberano no 
sólo en la salvación (efectivamente llamando y concediendo fe para aquellos que El escoge); 
sino que también en cada detalle de la obra de Providencia. “Y a los que predestinó, a éstos 
también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos 
también glorificó” (Romanos 8:30). Y El hace que “todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a 
los que conforme a su propósito son llamados.” (Romanos 8:28). Simplemente, El “hace todas 
las cosas según el designio de su voluntad” (Efesios 1:11).

Eso es lo que quieren decir las personas comúnmente cuando hablan de “calvinismo”. Cuando 
acepto esa etiqueta, no juro lealtad al hombre Juan Calvino. No afirmo todo lo que él enseñó, y 
no condena todo lo que él condenó. Estoy convencido que Calvino fue un hombre piadoso y 
uno de los exponentes bíblicos y mentes teológicas más finas que han existido, pero él no tuvo 
siempre la razón. De hecho, mis convicciones son bautistas, así es que de ninguna manera soy 
uno  de  los  seguidores  devotos  de  Calvino.  En  otras  palabras,  cuando  acepto  la  etiqueta 
“calvinista,” es sólo para bien de conveniencia. No digo ¨”yo soy de Calvino” en el sentido de 
Corintio.

Además, yo no soy uno de los que llevan el calvinismo como con un chip grande en su hombro, 
retando a las personas a pelearse conmigo acerca de él. Es cierto que puedo ponerme enérgico 
acerca de ciertos puntos de doctrina – especialmente cuando alguien ataca un principio que va 
al corazón del evangelio, como la expiación sustitutoria, o el pecado original, o la justificación 
por la fe y el principio de la justicia imputada. Cuando uno de esos principios es desafiado, 
estoy listo para pelear. (Y también tengo interés en dar una paliza cualquier cosa que suceda 
como la última moda pasajera evangélica.)

Pero el calvinismo no es uno de esos asuntos donde pierdo la calma y me molesta. Discutiré 
con usted, pero si usted anda ansioso de una pelea es probable que me encuentre difícil de 
provocar. Pasé muchos años como un Arminiano mismo pretendiendo que la verdad en estos 
asuntos es fácil y obvia.

Ahora, no se haga de una idea equivocada. Yo pienso que la verdad de la soberanía de Dios es 
evidente y finalmente ineludible en la Escritura. Pero es una verdad difícil de enfrentarse, así 
es que soy compasivo con aquellos que luchan contra eso. Soy lo suficientemente Calvinista 
para creer que Dios ha decretado (al menos por lo pronto) que algunos de mis hermanos 
deban sostener opiniones Arminianas.

Con  el  paso  de  los  años  probablemente  he  escrito  al  menos  dos  veces  así  como mucho 
material  intentando  bajar  el  tono  de  hiper-calvinistas  enojados  así  como  discutir  con 
Arminianos. Eso no es porque pienso que el hiper-calvinismo sea un error más serio que el 
Arminianismo. De hecho, diría que los dos errores son sorprendentemente similares. Pero no 
oigo muy muchas voces de precaución que se planteen en contra de los peligros del hiper-
calvinismo , y ya hay grandes cantidades de calvinistas allí afuera desafiando a los Arminianos, 
así es que he intentado expresarme públicamente lo más posible en contra de las tendencias 
de los hipers.

Es por eso que soy probablemente todo un militante menos que lo que usted podría esperar en 
lo que se refiere a atacar los errores del Arminianismo. Además, he llegado mucho más lejos 
respondiendo objeciones Arminianas con enseñanza paciente e instrucción bíblica imparcial y 
razonable – en lugar de discusiones enfadadas y anatemas instantáneas.

¿Por  qué  no  tomar  un  acercamiento  más  pasivo,  indulgente,  fraternal,  para  todos  los 
desacuerdos teológicos? Porque creo firmemente que hay algunos errores teológicos que se 
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merecen una firme y decidida anatema. Ese es el punto de Pablo en Gálatas 1:8-9; y es el 
mismo punto que el apóstol Juan hace en 2 Juan, versículos 7-11. Cuando alguien enseña un 
error que fatalmente corrompe la verdad del evangelio, “sea anatema”.

Pero déjeme ser claro aquí:  El simple Arminianismo no entra en esa categoría. No es justo 
ponerle una etiqueta de herejía flagrante al Arminianismo, como algunos de mis hermanos  
calvinistas  más  celosos  parecen  propensos  a  hacer. Hablo  del  Arminianismo  histórico, 
evangélico, de las variedades clásicas y metodistas –  El arminianismo,  no pelagianismo, o 
teísmo manifiesto, o no importa qué herejía haya inventado Clark Pinnock en esta semana – 
sino el Arminianismo evangélico verdadero. El arminianismo está ciertamente equivocado; y 
argumentaría  que  es  inconsistente  consigo  mismo.  Pero  en  mi  opinión,  la  variedad  del 
Arminianismo común y corriente no está tan fatalmente equivocado que necesitamos consignar 
a  nuestros  hermanos  Arminianos  a  las  llamas  eternas  o  aun  automáticamente  negarles 
compañerismo en a ellos de nuestros pastores.

Si usted piensa que comienzo a sonar como a un apologista para el Arminianismo, no lo estoy 
definitivamente. Yo pienso que el Arminianismo es un error profundo. Sus tendencias pueden 
ser verdaderamente siniestras, y cuando es permitido sembrarse, eso conduce a las personas 
a una herejía flagrante. Pero lo que estoy diciendo es que el mero Arminianismo mismo no es 
una  herejía  condenable.  Es  simplemente  excesivamente  inconsistente  con  las  principales 
doctrinas del evangelio que los Arminianos mismos creen y afirman.

Pero mientras estoy  sonando como un defensor del Arminianismo, permítame también decir 
esto: Quedan muchísimos calvinistas ignorantes e inconsistentes allí afuera, también. Con el 
aumento del Internet es más fácil que nunca para los laicos autodidactas de involucrarse en un 
diálogo teológico y debatir a través de foros de la Internet. Pienso que eso es en su mayor 
parte bueno, y lo promuevo. Pero la Internet lo hace más fácil para las personas dispuestas 
pero ignorantes para agruparse y reforzar la ignorancia del uno al otro incesantemente. Y temo 
que eso ocurre bastante.

Los hiper-calvinistas parecen especialmente susceptibles a esa tendencia, y hay nidos de ellos 
aquí  y allí  – especialmente en la  Internet.  Y cada vez más frecuentemente en estos días 
encuentro a las personas, quienes han sido influenciados por el extremismo en la Internet, 
importunando ideas  hiper-calvinistas  e  insistiendo en que si  alguien es un Arminiano,  esa 
persona no es realmente cristiana en absoluto. Comparan al Arminianismo con pura salvación 
por obras. Sugieren que el Arminianismo implícitamente niega la expiación. O insisten en que 
el  Dios  adorado  por  los  Arminianos  es  un  Dios  completamente  diferente  del  Dios  de  la 
Escritura.

Eso realmente es retórica al tope – completamente innecesaria – y arraigada en la ignorancia 
histórica. Un par de años atrás, cuando inicié a mi weblog, mencioné esa tendencia en la 
primera entrada que coloqué y que titulé: “Calvinismo Rápido y Sucio”. Al final de esa entrada, 
dije  esto:  Mi  consejo  para  los  jóvenes  calvinistas  es  aprender  teología  de  los  autores 
calvinistas tradicionales históricos, no de blogs y ni de los foros de debate en la Internet.  
Algunos de los foros pueden ser de ayuda porque conducen a recursos más importantes. Pero 
si usted piensa acerca de la Internet como un substituto para el seminario, usted corre un 
riesgo muy alto de desequilibrarse.

Sin embargo, lea a autores calvinistas tradicionales, y usted tendrá problema en encontrar a 
solo uno que estimó al Arminianismo por sí sola como una herejía condenable. Hay una razón 
para eso: Es porque mientras que el Arminianismo es desconcertante e inconsistente, no es 
necesaria y detestablemente erróneo. La mayoría de los mismos Arminianos – y aún estoy 
hablando de  las  variedades  clásicas  y  wesleyanas,  no  pelagianismo haciéndose  pasar  por 
Arminianismo – la mayoría de los Arminianos mismos enfáticamente afirman la verdad del 
evangelio que está de hecho arraigada en presuposiciones Calvinísticas.



Parte II: Spurgeon: 

“Calvinismo Es el Evangelio” hay, estos días, bastantes calvinistas nombrados por sí mismo 
que están en desacuerdo con mi valoración del Arminianismo e insisten que el Arminianismo 
conlleva una negativa absoluta de ciertas verdades indisputables fundamentales. Aquellos que 
desean hacer tal argumento invariablemente citarán una declaración famosa por Spurgeon, 
tomado del  capítulo  de  su  autobiografía  titulado  “Una  Defensa  del  calvinismo” en  el  cual 
Spurgeon dijo esto:

Yo tengo mi propia  opinión particular  que no hay tal  cosa como predicar  a  Cristo  y a  Él 
crucificado, a menos que prediquemos lo que hoy en día se llama la doctrina calvinista. El 
calvinismo no es otra cosa que el Evangelio. No creo que podamos predicar el Evangelio si no 
predicamos la justificación por la fe, sin obras; ni a menos que prediquemos la soberanía de 
Dios en Su dispensación de la Gracia; ni a menos que exaltemos el amor que elige y que no se 
puede cambiar, eterno, inmutable y conquistador de Jehová. Tampoco pienso que podamos 
predicar el Evangelio a menos que lo basemos sobre la redención especial y particular de Su 
pueblo escogido y elegido, que Cristo llevó a cabo en la cruz. Tampoco puedo comprender un 
Evangelio que permite que los santos se aparten de manera definitiva después de haber sido 
llamados y deja que los hijos de Dios se quemen en los fuegos de la condenación después de 
haber creído una vez en Jesús. Yo aborrezco un Evangelio así.

Absolutamente estoy de acuerdo con lo que Spurgeon dice allí, en el sentido de lo que él  lo 
quiso  decir. Y  el  contexto  de  esa  declaración explica  claramente  lo  que él  quiso decir.  Él 
señalaba que el principio en el corazón de toda verdad indisputable es el mismo principio que 
conduce el calvinismo: “La salvación es del Señor”. La salvación es obra de Dios; no es algo 
que hacemos por nosotros mismos. Esa es la verdad que él defendía.

Spurgeon no decía que debamos usar los cinco puntos del calvinismo de la misma manera en 
que la Cruzada Estudiantil utiliza las “cuatro leyes espirituales”. Él no decía que siempre que 
ustedes hablen las doctrinas de la elección y la reprobación usted está fielmente predicando el 
evangelio y todo el consejo de Dios. Desafortunadamente, pienso que eso es lo que una buena 
cantidad de calvinistas imprudentes piensan que Spurgeon quiso decir cuándo dijo que “el que 
calvinismo es el evangelio”.

Pero si usted leyera el artículo entero de Spurgeon sobre el calvinismo, él deja muy en claro lo 
que él quiso decir. De hecho al principio de ese mismísimo párrafo – como su prólogo señala 
“el calvinismo es el evangelio” – él escribió esto:

“La salvación es de Jehová.” [Jonás 2:9] Eso es precisamente un epítome del calvinismo; es su 
resumen y sustancia. Si alguien me preguntara qué quiero decir cuando hablo de un calvinista, 
yo respondería: “es alguien que afirma que la salvación es de Jehová.” No puedo encontrar en 
la Escritura ninguna otra doctrina fuera de esta. Es la esencia de la Biblia. “Él solamente es mi 
roca y mi salvación.”  Díganme cualquier  cosa contraria  a esta verdad y será una herejía. 
Mencionen cualquier  herejía y yo encontraré su esencia aquí,  que se ha apartado de esta 
verdad grandiosa, fundamental, sólida como una roca, “Dios es mi roca y mi salvación.”

¿Creyó Spurgeon que el Arminianismo estaba en error? Absolutamente. Así como yo lo creo. 

¿Creyó él que era un error condenable? Seguro que no, y él lo dejó en claro, también.

En la cumbre de la Controversia del Declive, algunos de los críticos de Spurgeon lo acusaron 
de ser dirigido por una agenda calvinista dogmática.  No es realmente el modernismo lo que 
Spurgeon odia, decían.  Es cualquier cosa que se aparta de su calvinismo pasado de moda. 
Toda esta controversia es una campaña furtiva en contra del Arminianismo. Eso es lo que 
realmente  fastidió  a  Spurgeon. Él  piensa  que  los  cristianos  modernos  no  son  lo  
suficientemente Calvinistas.

Spurgeon contestó en The Sword and the Trowel con un párrafo que decía esto:

Ciertos  antagonistas  han  intentado  representar  la  controversia  del  Declive  como  un 
resurgimiento de la antigua contienda entre calvinistas y arminianos. No es nada por el estilo. 
Muchos son los arminianos evangélicos que están tan seriamente a nuestro favor como el 
hombre puede ser. No encubrimos nuestro calvinismo en lo más mínimo; pero este conflicto es 
por verdades que son comunes a todos los creyentes.

Por otra parte, él fue aún más explícito:



Nos importa  mucho  más  las  verdades  evangélicas  centrales  que  lo  que  hagamos  para  el 
calvinismo  como  un  sistema;  pero  creemos  que  el  calvinismo  tiene  en  él  una  fuerza 
conservadora que ayuda a sujetar a los hombres a la verdad esencial, y por eso sentimos 
mucho ver a cualquiera abandonándolo el cual una vez lo aceptó.

Así es que él tuvo un hueso para escoger con personas que una vez afirmaron las doctrinas de 
gracia y ahora habían abandonado el calvinismo a favor de las nuevas ideas que abofeteaban 
al  Socinianismo.  Pero  él  consideró  a  los  arminianos  evangélicos  como  sus  hermanos 
verdaderos y sus soldados asociados – con tal de que afirmasen la doctrina de la justificación 
por la fe, el principio de sola fide, la autoridad absoluta de la Escritura, el aspecto penal de la 
expiación de Cristo, y otras verdades esenciales del evangelio.

Hablando de los Arminianos en particular, él dijo:

Aquellos que mantienen las verdades eternas de la salvación, pero no ven todo lo que le 
creemos y abrazamos, son en ninguna manera objetos de nuestra oposición: nuestra guerra es 
con  hombres  que  claudican  del  sacrificio  expiatorio,  niegan  la  inspiración  de  la  Santas 
Escrituras, y calumnian la justificación por la fe. La lucha presente no es un debate sobre la 
cuestión del Calvinismo o el Arminianismo, sino de la verdad de Dios contra las invenciones de 
hombres. Todos los que creen en el evangelio deberían unirse en contra del “pensamiento 
moderno” el cual es su enemigo mortífero.

Así es que Spurgeon no miró a los Arminianos como herejes que merecen el infierno. Él los 
consideró  como  hermanos.  ¿Pensaba  que  estaban  en  un  error?  ¿Sí?  ¿Eran  culpables  de 
incongruencia en su teología? Él habría contestado enfáticamente,  sí. ¿Fue su error principal 
importante? Spurgeon no se atrevió  referirse a ella como “herejía” – representándola una 
doctrina poco ortodoxa, heterodoxia y un error serio. Pero él tuvo mucho cuidado en dejar en 
claro  de  que  él  no  estimó al  Arminianism  de por  sí  como  una  herejía  condenable  o una 
apostasía absoluta del Cristianismo esencial. Virtualmente todos los calvinistas tradicionales 
del tiempo del Sínodo de Dort hasta ahora estaban de acuerdo con él en cada cosa.

Por ejemplo, Gordon Clark, uno de lo más grandes calvinistas elevados, dijo esto en relación a 
que si los Arminianos son cristianos auténticos o no lo son:

”Un  Arminiano  puede  ser  un  cristiano  verdaderamente  regenerado;  de  hecho,  si  él  es 
verdaderamente  un  Arminiano  y  no  un  pelagiano  que  pasa  a  pertenecer  a  una  iglesia 
Arminiana, él debe ser un hombre salvo. Pero él no es por lo general consistente no puede 
estar seguro de su salvación. Los lugares en los cuales su credo difiere de nuestra Confesión 
confunden la mente, diluyen el Evangelio, y deterioran su proclamación”.

Lo  cual  es  decir  que  el  Arminianismo  es  intrínsecamente  inconsistente.  Los  Arminianos 
técnicamente afirman las verdades fundamentales y esenciales del evangelio. Luego intentan 
construir una teología encima de eso lo cuál es completamente inconsistente con la base sólida 
que han afirmado.

Estoy  de  acuerdo  con  esa  valoración  del  Arminianismo.  Es  un  intento  de  reconciliar  la 
soberanía de Dios con la responsabilidad humana – y el método Arminiano de reconciliar esas 
dos  verdades  implica  una  perspectiva  del  libre  albedrío  humano  que  es  intrínsecamente 
inconsistente con ciertas verdades del evangelio que cada Arminiano realmente afirma.

En algunos artículos próximos, explicaré más a detalle por qué creo que ese es el caso.



Parte III: Algunas Recomendaciones de libros

Antes de que vayamos más allá en esta serie, permítame recomendar un puñado de libros. El 
primer libro que quiero recomendar es un libro nuevo por Roger Olson, quien él mismo es un 
Arminiano,  y  él  ha  escrito  una  defensa  del  Arminianismo  que  lleva  por  título  Teología 
Arminiana:  Mitos y Realidades. Usted podría sorprenderse de escucharme recomendar este 
libro porque publiqué una reseña del mismo en mi weblog hace algunos meses, y la reseña 
no fue enteramente positiva. La reseña estaba escrita por mi amigo Gary Johnson, quien es 
pastor de La Iglesia Del Redentor en Mesa, Arizona. El mentor de Gary, pro cierto, es S. Lewis 
Johnson. Y si bien somos tres Johnson, ninguno de nosotros somos parientes. (Aunque estaría 
encantado de estar relacionado ya sea con S. Lewis Johnson o con Gary Johnson.) De cualquier 
manera, la reseña de Gary fue en varias partes, y él la tituló “Calvinistas en las Manos de un 
Arminiano Airado”. Así que no fue una reseña completamente positiva, y estoy de acuerdo con 
prácticamente todos los reclamos de Gary acerca del libro. 

Pero tengo que decir que el libro de Olson es el mejor libro sobre defensa del Arminianismo 
que  he leído.  Algunos  lectores podrían ser  conscientes  de que no  tenía  una opinión muy 
elevada del anti-calvinista discurso largo y tendido de Dave Hunte. Cuando hice la reseña del 
libro de Hunt en el seminario de Shepherds’ Fellowshiphace unos años atrás, alguien me dijo 
que la única razón por la cual que odiaba el libro era porque soy un calvinista y Hunt me pisó 
mis dedos.

Y dije, “no, es simplemente un libro realmente malo, escrito por un tipo que no tiene idea de 
que está hablando”.

Mi  amigo  desafió:  “Nombre  un  libro  bien  redactado,  escrito  después  de  1950,  ya  sea 
defendiendo al Arminianismo o atacando al Calvinismo, escrito por alguien que conozca de lo 
que habla.”

Lo admito; estaba perplejo. Pero ahora Roger Olson me ha sacado de apuro. Si alguien alguna 
vez me hace esa pregunta otra vez, puedo señalar el libro de Olson. Es una buena defensa del 
Arminianismo, y aunque estoy en desacuerdo con virtualmente todas sus conclusiones, él sabe 
bastante de lo que habla, y explica las diferencias entre el arminianismo, el pelagianismo, y el 
semipelagianismo muy bien.

Si usted leyera ese libro, usted necesitará leer al menos tres o cuatro buenos libros calvinistas 
para obtener un buen sabor en su boca. Así es que recomendaré tres. Dos son obras estándar 
que rutinariamente recomiendo cada año. El primero es un programa de estudios enorme, 
escrito por Curt Daniel, llamado La Historia y la Teología del Calvinismo. Estos son notas que el 
Dr. Daniel escribió cuando él enseñó este material, y  las cintas de su enseñanza se pueden 
descargar gratis en Internet. El Dr. Daniel está actualmente trabajando en el desarrollo de ese 
material en forma del libro, para ser publicado por P y R. Mi suposición es que usted tendrá 
que esperar de 2 a 3 años para esto, así es que compre el programa de estudios; descargue 
gratis los archivos mp3.

La otra obra estándar que usted debe tener es el libro por David Steele, Curtis Thomas, Lance 
Quinn,  titulado  a  Los  Cinco  Puntos  de  calvinismo  (también  por  P  y  R).  Es  una  colección 
enciclopédica de referencias claves de la Escritura y algunos ensayos maravillosos explicando y 
defendiendo el calvinismo desde la Biblia.

Y luego uno de mis favoritos libros – difícil de encontrar por mucho tiempo pero recientemente 
publicado en una edición de calidad por Audobon Press,  La Gran Invitación, por Erroll Hulse, 
subtitulado “examinando el uso del llamado al altar en el evangelismo”. El libro trata sobre la 
cuestión de los llamados al altar, como el subtítulo lo sugiere, pero su gran valor, creo, es que 
éste es un ejemplo clásico de un tipo de calvinismo clásico afectuoso y evangelístico que 
aprecio,  y  es  un  gran  antídoto  para  el  calvinismo feo  del  que  hablé  que  le  hablé  y  que 
encuentra  en los  foros  de  Internet.  Erroll  Hulse  es  un  líder  Bautista  Reformado  Británico 
grandemente respetado, y es uno de mis libros favoritos de todos los tiempos.

http://www.amazon.com/Great-Invitation-Erroll-Hulse/dp/0974236535/ref=sr_1_5?ie=UTF8&s=books&qid=1232165704&sr=8-5
http://www.monergism.com/thethreshold/articles/onsite/histtheocalvin.html
http://teampyro.blogspot.com/2006/11/calvinists-in-hands-of-angry-arminian.html


Parte IV:  Una recomendación más,  y  una explicación de por  qué este asunto es 
importante para mí.

Aquí hay una recomendación para su iPod: Si usted es alguien que es resistente al calvinismo, 
o que usted no siente completamente comprender mucho acerca de eso, y usted quiere una 
sola y simple visión general de la sustancia y la historia del calvinismo, le di un mensaje a 
nuestros estudiantes de universidad casi dos años atrás titulado “La Historia del calvinismo,” 
donde me esmeré en cubrir toda la base en un solo disparo. Está en el Internet con el resto de 
mis sermones, y usted puede descargarlo gratis. La dirección es swordandtrowel.org, busque 
el título “The Story of Calvinism”.

En ese mensaje, expliqué que no siempre he sido un calvinista. Crecí  en una familia  que 
habían sido metodistas Wesleyanos por generaciones – y aun después de que me convertí en 
un cristiano, pasaron varios años antes de que finalmente llegase al punto en donde podría 
afirmar la doctrina bíblica de la elección sin tratarla de explicar. 

Una de las cosas que primero me pusieron a pensar seriamente acerca de la soberanía de Dios 
fue un incidente en una clase de escuela dominical de la universidad, en una Iglesia Bautista 
Sureña,  en  Durant,  OK,  donde  tuve  a  un  maestro  de  escuela  dominical  que  odiaba  el 
calvinismo con una pasión y no desperdiciaba ninguna oportunidad para argumentar en contra 
de la soberanía de Dios. Y su énfasis continuo en el tema me puso a pensar mucho acerca de 
eso.

Luego un domingo, mientras este tipo tomaba peticiones de oración, una chica en la clase 
levantó su mano y preguntó: “¿Deberíamos orar nosotros en realidad por nuestros parientes 
perdidos?” Pareciera que es un desperdicio de esfuerzo pedirle a Dios su salvación si El no 
puede hacer más de lo que El ya ha hecho para salvarlos”.

Lúcidamente recuerdo la apariencia en la cara de este maestro Dominical de la Escuela. Ésta 
fue claramente una pregunta que nunca se le había ocurrido. Así es que él pensó acerca de eso 
por un momento, y usted podría verle dándole vueltas a su cabeza cambiando de dirección 
mientras él intentaba pensar en una buena razón para orar por la salvación del perdido. Y 
finalmente, él dijo, “pues bien, bravo, creo que usted está en lo correcto.” Desde ese domingo 
en adelante, él nunca aceptó más peticiones de oración por los seres queridos perdidos de las 
personas.

Eso justamente no me pareció muy correcto para mí. Justamente había hecho un estudio de la 
Biblia  sobre  Romanos  10:1,  donde  Pablo  dice:  “Hermanos,  ciertamente  el  anhelo  de  mi 
corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para salvación.” Es más, comencé a preguntarme 
por qué deberíamos orar acerca de cualquier cosa en el área de las relaciones humanas si Dios 
nunca se entromete en la santidad del libre albedrío humano. Usted sabe: ¿Por qué debería 
orar para que Dios mueva a mi maestra de inglés a mirar con buenos ojos mi trabajo cuando 
ella califica mi trabajo si ella es finalmente soberana sobre su corazón? Esas fueron preguntas 
que no podría contestar, y yo en realidad luché contra preguntas como esas.

Pero entre más estudié la Biblia, más parecía desafiar mis ideas acerca del libre albedrío y la 
soberanía de Dios. Una por una durante un período de más de 10 años, las doctrinas de la 
elección, y la soberanía de Dios, y la depravación total de los pecadores se hicieron cada vez 
más evidentes para mí desde la Escritura.

Cada vez que uno de mis argumentos en contra de las doctrinas calvinistas se van de pique, y 
que yo abrace alguna doctrina que esta desesperadamente tratando de argumentar, nunca me 
siento como si experimentara algún cambio radical muy importante. Parecía más bien como si 
estuviera resolviendo un conflicto continuo en mi mente. Porque me mantuve descubriendo 
que las ideas principales subyacentes a las doctrinas de la gracia son verdades que siempre 
había afirmado: Dios es soberano, Cristo murió por mí, Dios me amó antes de que le amase, El 
me buscó y me llamó e inició mi reconciliación mientras aún era Su enemigo. Esas fueron 
verdades que creía aún cuando fui un Arminiano vulgar. Aceptar el Calvinismo fue natural – 
porque  todo  lo  que  estaba  haciendo  era  librar  mi  mente  de  ideas  equivocadas  y  de  mis 
suposiciones defectuosas acerca del libre albedrío humano y otras nociones semejantes, las 
cuales no se enseñan en la Biblia – así  que puedo afirmar de todo corazón lo que yo en 
realidad creí de cualquier manera: Que Dios es Dios, y El hace todo por Su buen placer, y 
nadie le puede hacer actuar de otra manera, y El está en control y a cargo no importa cuanto 
ruido traten de hacer los malhechores. Y no sólo El esta a cargo, El hace todas las cosas para 
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mi bien y para Su gloria. 

Parte V: Por qué este asunto es realmente mucho más simple de lo que la mayoría de 
la gente piensa.

Al final del artículo anterior, describí cómo aun en mis días de Arminiano, afirmé un montón de 
verdad acerca de la soberanía de Dios: Afirmaba sin reservas en absoluto que Dios es Dios; 
que El hace todo por su buen placer; que nadie puede hacer que haga lo contrario; que El está 
en control y a cargo por más ruido que intenten hacer los malhechores; Y no sólo que El está a  
cargo, El esta haciendo todas las cosas para mi bien y para Su gloria. De hecho, mi confianza 
en la promesa de Romanos 8:28 fue la que motivó mi vida de oración. 

Eso es calvinismo. Si usted cree esas cosas, usted ha afirmado el corazón del calvinismo, aun 
si usted dice ser un Arminiano. Esas son las verdades básicas del calvinismo, y si usted ya cree 
esas cosas, usted funciona con presuposiciones calvinistas.

De hecho, las verdades del Calvinismo penetran el corazón del mensaje del evangelio, que aun 
si usted piensa que usted es un proponente comprometido y consistente del Arminianismo, si 
usted verdaderamente afirma  el evangelio  usted ya ha concedido los puntos principales del 
calvinismo de cualquier manera. 

Quiero volverme hacia las Escrituras e ilustrar por usted desde un pasaje típico de la Escritura 
de por qué pienso que eso es cierto. Para el resto de esta serie, enfocaremos la atención en un 
texto cortísimo de la Escritura que ilustra perfectamente el punto que estoy haciendo.

Dirijámonos hacia una verdad que los Arminianos sostienen especialmente en alta estima, y 
legítimamente también:  El amor de Dios. He escogido un versículo pequeño, y uno familiar, 
para poner tan simple como sea posible – 1 Juan 4:19. Este es uno de esos versículos de 
memoria  que  los  niños  AWANA  (Club  de  niños  que  significa:  Obreros  Aprobados  no  se 
Avergüenzan) aman porque es fácil de recibir reconocimiento por aprender de memoria un 
versículo  entero,  y  son simplemente diez  palabras en español:  1  Juan 4:19: “Nosotros le 
amamos a él, porque él nos amó primero.”

Recuerdo muy bien la primera vez que observé este versículo. Era un cristiano medianamente 
nuevo en ese momento, y estaba sorprendido de encontrar esta verdad en la Biblia.

Fui asombrosamente ignorante de la Biblia  cuando era un cristiano completamente nuevo. 
Crecí asistiendo a iglesias liberales donde la Biblia era apenas mencionada a menos que el 
maestro de Escuela Dominical quería estar en desacuerdo con algo que la Biblia decía.

Así  que  recuerdo  tomar  un  examen de  capacidad  de  lectura  y  escritura  cuando  entré  al 
Instituto Bíblico Moody, todavía como un creyente medianamente nuevo. Odio pensar la clase 
de puntuación que hice en ese examen. Estoy seguro de que estuve asombrosamente bajo. La 
cantidad que supe acerca de la  Biblia  fue vergonzosamente escasa. Supe,  claro está, que 
Moisés obtuvo los Diez Enmiendas en el Monte Cianuro, pero el único que podría nombrar era 
“No admitirás adulterio".

¡Pero todavía cantamos una cierta cantidad de himnos antiguos, y uno de los que me fue 
familiar  fue,  “¡Oh, Cuánto amo a Jesús!”  Y fui  siempre intrigado por la  línea final  de esa 
canción: “Oh, cuanto amo a Jesús, porque él primero me amó.” Así que estaba familiarizado 
con las palabras, pero estaba realmente sorprendido de encontrarme con que esto es lo que 
dice la Biblia: “Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.”

Por  alguna razón,  de  mi  infancia  más temprana,  escuchando el  coro  de  esa  canción,  eso 
siempre me había dado la apariencia de ser una razón bastante malísima para amar a Jesús. 
Por  supuesto,  en  mi  estado  no  renovado  espiritualmente,  me  quedé  sin  casi  nada  de 
comprensión en absoluto del amor de Cristo por mí. Supe que él me amó y se suponía que yo 
le amaba, porque cantamos acerca de eso y demás. Pero amarle solamente porque él me amó 
primero no tenía la apariencia de una razón en particular noble o admirable para amarle. A 
decir verdad siempre sonó un tanto infantil, porque era la mismísima razón que siempre di a 
mi madre cuando ella me preguntaba por qué le pegaba a mi hermano: ¡Porque él me pegó 
primero!

Tuve por entendido que la reciprocidad no es un buen motivo para determinar cómo actuamos 



hacia otras personas. “Usted me ama, y le amaré a cambio” es tan moralmente insolvente 
como decir: “usted me pega, y le devolveré el golpe.” Se supone que el amor es incondicional, 
¿no es así? Así es que “porque El me amó primero” nunca sonaba realmente como un motivo 
adecuado para amar a Jesús.

Así  es  que estaba realmente sorprendido que  después de que me convertí  en cristiano  y 
comencé a leer la Biblia, me encontré con que estas palabras son tomadas directamente de la 
Escritura: Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.”

Pero lo que no entendí entonces, pero que ahora entiendo, es que este versículo no habla 
meramente acerca del  motivo  de nuestro amor.  Es una declaración profunda acerca de la 
gracia  de  Dios  que  soberanamente  asegura  nuestro  amor  y  nos  transforma de  enemigos 
odiado de Dios a hijos adoptivos cuyos corazones naturalmente rebozan de un clase de amor 
más puro – no sólo amor hacia Dios, sino también amor el uno por el otro.

Incidentalmente, hay un asunto textual menor en este versículo que debo mencionar. En las 
versiones King James y New King James, este versículo es traducido simplemente en la forma 
en que lo he leído: “le amamos, porque él primero nos amó”. Esto es porque los textos griegos 
de los cuales la versión King James fue traducida incluye el objeto El.

Finalmente  no  tiene  importancia  que  lectura  escoja,  porque  ambas  cosas  son  realmente 
ciertas, y nuestra capacidad para amar a Dios está bajo la dependencia de nuestra capacidad 
de tener un amor verdadero. Si no pudiésemos amar en absoluto, ciertamente no podríamos 
amar a Dios. De cualquier manera, el significado de este versículo incluye la verdad de que “le 
amamos a El, porque él nos amó primero.” 



Parte VI: Le amamos porque El nos amó primero

Note: Este texto profundo es una declaración clara acerca del poder soberano del amor de 
Dios. Es una lección acerca de la soberanía del propósito salvador de Dios. Es una celebración 
de la gloria del amor soberano.

El versículo, a pesar de su brevedad, también resulta ser increíble y significativamente rico. 
Mírelo de cerca y usted verá al menos cinco grandes lecciones doctrinales que este versículo 
nos enseña. Hoy, consideraremos dos de ellas; luego miraremos las otras tres en el artículo de 
mañana. 

Primero, el texto nos enseña acerca de:

1. LA PERVERSIDAD DE NUESTRO ESTADO CAÍDO

En otras palabras, nos subraya qué tan malo es nuestro pecado, y qué tan profundamente 
infectados estamos de tendencias pecaminosas.

Piense conmigo por un momento acerca de las implicaciones de esa frase al final: “Él nos amó 
primero”. En otras palabras, hubo un tiempo cuando no le amábamos. Esa es la misma esencia 
de la depravación, ¿no es así?–Un fracaso de amar a Dios como deberíamos. Nada es más 
completa y totalmente depravado que un corazón falto de amor hacia Dios. Romanos 8:7-8 
dice: “Por cuanto los designios de la carne son enemistad contra Dios, porque no se sujetan a 
la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios”.

Esto  describe  a  un  estado  desesperado  de  incapacidad  absoluta  para  amar  a  Dios,  para 
obedecer Sus mandamientos, o para complacerle. Ese es el estado de todos aquellos cuyos 
corazones no han sido renovados por Cristo.

Ésta es una expresión en particular  patética originándose del  apóstol  Juan – quién en su 
evangelio se refiere a sí mismo repetidamente como “aquel discípulo que Jesús amó”. Note: En 
la propia mente de Juan, el amor de Jesús por él definió completamente quién era él.

¿Por qué tal característica prominente estaba en el pensamiento de Juan? Creo que él nos da 
una pista aquí mismo en nuestro versículo. La razón por la que él estaba tan consternado con 
el amor de Cristo por con él es que él sabía que el amor era completamente inmerecido. Él 
estaba muy al tanto de su pecado. Tan asombrado como estaba Juan con el amor de Cristo por 
él, él debía de haber estado igualmente asombrado ante la idea de que su propio corazón 
alguna había estado carente de algún amor por el Único quien es todo amor. ¿Cómo puede el 
corazón  humano  ser  tan  frío  para  el  Único  que  es  digno  de  nuestro  amor?  Alguien  que 
verdaderamente  aprecia  la  gloria  del  amor  de  Cristo,  como  Juan,  estará  consternado  y 
horrorizado ante la comprensión de que nuestros propios corazones no le aman como deberían 
amarlo.  El  conocimiento  de  cuan  perfectamente  El  nos  ama  produce  tal  sentido  de  una 
completa falta de mérito, ¿no es así?

Usted puede ver esto vívidamente, aun al final de la vida de Juan, cuándo él tiene una visión 
del Cristo resucitado en Apocalipsis 1, y él escribe en Apocalipsis 1:17, “y cuando le vi, caí  
como muerto  a sus pies”.  Él  literalmente cayó en un coma, porque esta visión del  Cristo 
glorificado le golpeó duramente con algo semejante a un sentido abrumador de su pecado. Y 
en una respuesta casi  involuntaria, él se desplomó sobre su rostro en un desmayo por el 
miedo. Y allí él yació hasta que Jesús “puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas”.

Esa misma conciencia abrumadora de pecado y vergüenza se sobreentiende según las palabras 
de  nuestro  versículo:  “le  amamos,  porque  él  nos  amó  primero”.  Somos  tan  completa  y 
totalmente  depravado  que  si  Dios  Mismo  no  nos  amó  con  un  amor  redentor,  nunca  le 
habríamos amado en absoluto. Si eso no le llena de una conciencia de su propio pecado – si no 
le impacta con una comprensión severa de la dureza impenetrable del corazón humano caído – 
entonces usted necesita meditar en ello un poco más.

Espero que usted pueda ver cómo evidentemente y enérgicamente subraya este versículo la 
misma esencia de la depravación humana. No hay nada más desesperadamente malvado que 
un corazón que deja de amar a Dios. No hay nada más ciego e irracional y pecaminoso que no 
amar a Alguien tan digno de nuestro amor. No deberíamos necesitar ningún motivo de amarle 
aparte de la pura gloria de Su ser perfecto. ¡Y aun así, no le amaríamos en absoluto si él 
primero no nos hubiera amado!



Recuerde, éste es el primer y gran mandamiento (Mateo 22:37): “Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón y con toda tu alma, y con toda tu mente”. Toda la ley de Dios está resumida en 
esta simple regla. Quebrantar ese mandato es fracasar en cada punto de la ley. No hay nada 
más completo y totalmente perverso.

Y  aún,  nuestro  versículo  nos  recuerda  que  somos  tan  desesperadamente  y  totalmente 
perversos que ni uno de nosotros alguna vez verdaderamente podría amar a Dios a menos que 
Dios Mismo nos permitiese hacer eso. Esa es la doctrina de la depravación total en resumidas 
cuentas.  Quiere  decir  que  somos  completamente  incapaces  de  salvarnos.  Tenemos  una 
incapacidad moral debilitante que hace que nuestro amor para con El sea una imposibilidad 
absoluta hasta que El intervenga para darnos la capacidad para amarle.

No podemos por pura fuerza de voluntad de hacer que nuestros corazones le amen, porque 
como criaturas  caídas  que  somos,  amamos  tanto  nuestro  pecado  y  nuestra  rebelión  que 
nuestros  deseos  están  torcidos.  Nuestros  afectos  están  torcidos  y  desesperadamente 
corruptos. Y somos impotentes para cambiarnos a nosotros mismos. “¿Mudará el etíope su 
piel,  y  el  leopardo  sus  manchas?  Así  también,  ¿podréis  vosotros  hacer  bien,  estando 
habituados  a  hacer  mal?”  (Jeremías  13:23).  “Toda  cabeza  está  enferma,  y  todo  corazón 
doliente” (Isaías 1:5). “Engañoso es el corazón [no-regenerado] mas que todas las cosas, y 
perverso; ¿quién lo conocerá?” (Jeremías 17:9).

Nuestros corazones están envenenados por el pecado, y por esto es que no amamos y no 
podemos amar  a  Dios  por  nosotros  mismos.  Eso  es  precisamente  lo  que  queremos decir 
cuándo  hablamos  de  la  depravación  total.  No  es  que  nosotros  somos  tan  malos  como 
posiblemente podríamos ser, sino que ese mal nos ha infectado completamente – en cada 
parte de nuestra alma – a fin de que seamos incapaces de tener deseos justos y motivos 
santos y afectos de amor hacia Dios. Algunos teólogos prefieren la expresión incapacidad total, 
en lugar de depravación total. Pero la verdad es que es lo mismo – y espero que usted pueda 
ver cómo se sobreentiende en este texto. Los Arminianos, si son verdaderos Arminianos, y no 
pelagianos en toda la extensión de la palabra, realmente afirman esa verdad.

Así que esa es la primera doctrina enseñada por este versículo:  La perversidad de nuestro 
estado caído. Aquí hay una segunda:

2. LA PRIORIDAD DE LA ELECCION DE DIOS

Él nos amó primero. Eso es exactamente lo que este versículo dice. También es la esencia de 
todo lo que la doctrina de elección enseña. El amor de Dios hacia nosotros precede a cualquier 
movimiento de nosotros hacia Dios. Aun los Arminianos afirman mucho de la doctrina de la 
Elección. Dios nos amó primero.

El apóstol Juan realmente hace eco de algo que Jesús una vez le dijo a él. Aquella noche antes 
de la crucifixión, cuando los discípulos estaban solos junto con Jesús, después de que comieron 
la comida de la Pascua juntos en el Aposento, Jesús les dijo a ellos (Juan 15:16), “no me 
elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros”.

Ahora, Juan y los demás apóstoles podrían haber protestado, “Pero eso no es cierto, Señor; 
nosotros  te  escogimos”.  Después  de  todo,  habían  dejado  todo  para  seguirle.  Pedro  dijo 
entonces explícitamente en Marcos 10:28: “He aquí,  nosotros lo hemos dejado todo, y te 
hemos seguido”. Habían hecho una elección consciente y deliberada para abandonar sus vidas 
anteriores, sus seres queridos, sus sustentos, y todo lo que tenían – para seguir a Cristo. 
Ciertamente habían elegido dedicar sus vidas a seguirle. Y en el caso de Juan y su hermano 
Santiago, entregar su sustento significó entregar a su negocio familiar de la pesca, lo cual a 
todas luces era un negocio lucrativo para ellos.

Juan  mismo había  conocido  a  Jesús  mientras  Juan  estaba  bajo  el  discipulado  de  Juan  el 
Bautista. Tan pronto como él y Andrés tuvieron por entendido que Juan el Bautista señalaba a 
Jesús como el Mesías prometido, dejaron a Juan el Bautista para seguir a Jesús. En un sentido 
muy verdadero, ellos escogieron a Jesús. Pero ¿qué quiso decir Jesús cuando dijo: “no me 
elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros”?

Él quiso decir simplemente que ya sea que se hubiesen dado cuenta de eso o no, El los había 
escogido primero. Su elección fue la decisiva. Nunca le habrían escogido en absoluto si primero 
El primero no los hubiese escogido a ellos. Le amaron porque él los amó primero.



Aun si  usted  es  un  Arminiano  devoto,  usted implícitamente  afirma  esta  verdad.  Usted  lo 
admite cada vez que usted le da las gracias por salvarlo. Usted sabe que en su corazón usted 
no puede tomar un crédito personal por su amor hacia Dios. Usted no le amó primero; le  
amamos,  porque  El  nos  amó  primero.  Usted  y  yo  no  somos  mejores  que  las  personas 
incrédulas que aún lo odian o lo rechazan. La única razón de porque le amamos mientras que 
ellos  permanecen en enemistad con Dios  es que la  gracia  amorosa  de Dios ha hecho un 
milagro en nuestros corazones para permitirnos corresponder a Su amor.

Primera Corintios 4:7 pregunta: “¿Quien te distingue? ¿o qué tienes que no hayas recibido? Y 
si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido?” No piense por un momento 
que usted puede atribuirse el mérito de su amor hacia Cristo. Si usted le ama en absoluto, es 
sólo porque él primero le amó. Esa es la misma esencia de la doctrina de la elección.

“Le amamos, porque él nos amó primero”. En otras palabras, Dios tomó la iniciativa en la 
salvación. Una de los puntos que Roger Olson hace en aquel libro al que me referí es que los 
Arminianos  históricos  e  informados  afirman esa  verdad.  Dios  es  tanto  el  Autor  y  el 
Consumador de nuestra fe. Él inició el proceso. Su amor para con nosotros no sólo antecedió a 
cualquier amor que tuviésemos hacia El; sino que  Su amor es lo que asegura nuestro amor 
para con El. Eso es exactamente lo qué este texto dice. 



Parte VII: Una segunda mirada a uno de los versículos más cortos en la Biblia

Hemos estado viendo cinco implicaciones doctrinales de un verso muy corto, 1 Juan 4:19: “le 
amamos a él, porque él nos amó primero.”

Llegamos al punto tres. Este versículo no sólo resalta la perversidad de nuestro estado caído; y 
nos enseña acerca de la prioridad electiva de la elección de Dios; pero, en tercer lugar, nos 
muestra –

3. LA PARTICULARIDAD DE SU OBRA SALVADORA

¿Qué quiero decir por eso? Mire el versículo de nuevo: “le amamos a él, porque él nos amó 
primero”. Esas palabras expresan la convicción de Juan de que Dios ha hecho algo especial por 
nosotros. “Le amamos. . .” Pero no todo el mundo le ama. Dios ha hecho algo en nuestro 
beneficio y en nuestros corazones que él no hace por todo el mundo. Él ha demostrado un 
amor particular para nosotros. 

El apóstol Juan estaba siempre muy al tanto de este hecho. Él se glorió del conocimiento de 
que el amor de Jesús por él era un amor especial. Esa es la implicación de su descripción 
favorita personal: “aquel discípulo a quien Jesús amaba” (Juan 21:7). Juan volvió a usar esa 
frase  una  y  otra  vez  porque  él  se  deleitó  con  el  conocimiento  de  que  Cristo  le  amó en 
particular. Dios lo había redimido en particular. Él no fue simplemente el beneficiario de una 
buena voluntad general que Dios tiene para toda creación; él estaba convencido de que el 
amor de Cristo para con él era personal y especial. Jesús le amó en particular. 

¿Sabe qué? Cada Arminiano nacido de nuevo dirá eso también: Él me ama en particular. Él me 
ama con un amor especial.  No soy simplemente un perro, lamiendo las migajas del amor 
general de Dios por todo el género humano. Soy uno de los hijos que él ha sentado en Su 
mesa. Él tiene un amor especial para mí. Cada Arminiano creyente podría referirse a sí mismo, 
como lo hizo el apóstol Juan: “aquella persona a quien Jesús ama”.

Por cierto, yo creo con todo mi corazón que Dios tiene un amor general de Dios para cada uno 
de  la  raza humana.  “Sus  misericordias  sobre todas  Sus  obras”  (el  Salmo 145:9).  Hechos 
17:25: “pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas.”– y esas son señales de 
bondad y buena voluntad genuina que se extiende hacia todo el que haya nacido. Dios aun 
ama a Sus enemigos (Mateo 5:45) “que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace 
llover sobre justos e injustos.”

Pero el amor de Dios para el elegido es un amor particular. Él los ama con el amor de un Padre 
para con Sus hijos. Él les ama a cada uno excepcionalmente. Él los ama en una forma especial. 
Su amor para con ellos es la clase más alta y sagrada de amor conocido por el hombre. Ningún 
amor mayor posiblemente puede ser extendido para cualquier criatura. Y ese gran amor queda 
al descubierto en una forma particular. Es una clase sacrificial de amor que no hará escala en 
nada para conservar su objeto. “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por 
sus amigos”. El amor de Cristo lo movió a dar la vida por Sus amigos.

Mire de nuevo algunos v. 9-10: “En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que 
Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no 
en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo 
en  propiciación  por  nuestros  pecados.”  La  prueba  de  Su  amor  electivo  –  y  lo  que 
amorosamente garantiza la salvación de Su pueblo – es la obra expiatoria de Cristo.

Dios dio a Cristo para morir por ellos con el fin de ser propiciación para sus pecados. Eso 
simplemente quiere decir que él satisfizo la justicia en su beneficio. Él satisfizo la ira de Dios 
en su beneficio. Él llevó su culpabilidad. Él murió en su lugar, a fin de que no tuviesen que 
sufrir el castigo por sus pecados. Él llevó la ira de Dios en su nombre. Él pagó totalmente la 
pena de sus pecados. Él fue su substituto. El murió por ellos en particular.

Así es que hablemos de “la expiación limitada”. Alguno de ustedes piensa, he ahí una doctrina 
que ningún Arminiano presupone. Realmente, pienso que cualquiera que cree que la expiación 
fue substitutoria presupone una doctrina Calvinista de la expiación. Y los Arminianos históricos 
y evangélicos si creen en la expiación substitutoria. Cristo sufrió en mi lugar. Él no fue un 
substituto para el castigo de Judas, porque si lo que dijo Jesús acerca de que Judas es cierto,  
Judas está en el infierno ahora mismo, sufriendo la ira de Dios por el mismo.

No me gusta la expresión “expiación limitada,” porque sugiere que la expiación es limitada en 



su suficiencia.

Déjeme aclarar esto a usted: Ningún calvinista verdadero cree eso. Si a usted tiene la idea de 
que el calvinismo establece algún límite en el valor o la suficiencia de la expiación, olvide esa 
idea.  Cualquier  calvinista  que  niega  que  la  muerte  de  Cristo  fuera  suficiente  para  hacer 
expiación por los pecados de todo el mundo es un calvinista malo. El sacrificio de Cristo fue 
infinito en su suficiencia, “abundantemente suficiente como para expiar los pecados de todo el 
mundo”. (De hecho, esa frase, “abundantemente suficiente como para expiar los pecados de 
todo el  mundo,”  es citado directamente de los  cánones del  Sínodo de Dort,  lo  cual  es  la 
declaración original del calvinismo.) La muerte de Cristo es infinitamente suficiente y aquél 
sacrificio pudo haber expiado los pecados de todo el mundo, si eso hubiese sido el plan de 
Dios.

¿Pero fue ese el plan de Dios? O ¿Fue Su muerte el objeto central y supremo la salvación de 
aquellos que Dios había amado con un amor especial desde antes de la fundación de mundo? 
Creo que esas preguntas están definitivamente resueltas para siempre por 1 Timoteo 4:10: 
“esperamos en el Dios viviente, que es el Salvador de todos los hombres, mayormente de los 
que creen.” En el diseño de Dios, la obra expiatoria de Cristo tiene un significado especial para 
el elegido, porque fue la manera por la cual él aseguró y garantizó su salvación para siempre. 
“Yo  soy  el  buen  pastor;  el  buen  pastor  su  vida  da  por  las  ovejas.”  (Juan  10:11).  Y  los 
Arminianos afirman la esencia básica de esa verdad – la expiación de Cristo es eficaz sólo para 
aquellos que realmente creen.

Note: Cuando Juan escribe: “le amamos, porque él nos amó primero,” él se dirige a aquellos 
que fueron los objetos particulares de la obra redentora de Cristo. Mire de nuevo el versículo 
9: “En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito 
al mundo, para que vivamos por él.” Éste fue el propósito de Dios en la muerte de Su Hijo: 
“para que vivamos por é”. Él emprendió esta obra salvadora por nosotros en particular, porque 
somos objetos especiales de Su amor eterno.

Hay más. Aquí hay una cuarta doctrina que encontramos enseñada en este versículo:

4. EL PODER DE SU AMOROSA LIBERACIÓN 

Mire de nuevo el versículo: “le amamos porque él nos amó primero”. Juan dice que el amor de 
Dios por nosotros es la causa de – la causa eficaz – nuestro amor para con El. Otra vez, él no  
dice simplemente que el amor de Dios sea un motivo o un incentivo para nuestro amor. Más 
bien, el punto de Juan es que el amor de Dios es la causa productiva real de nuestro amor.

Recuerde que es imposible que una persona no regenerada espiritualmente ame a Dios. El 
corazón de la carne caída es por definición un enemigo de Dios. No tiene poder para cambiar 
por sí  mismo, más que un leopardo puede cambiar  sus manchas.  Es la  naturaleza de un 
pecador amar el pecado, y nada es más contrario a un corazón pecaminoso que el amor a 
Dios. Así es que es moralmente imposible para el pecador amar a Dios.

“¿Quién, pues, podrá ser salvo?” Recuerda usted la respuesta de Jesús a esa pregunta? “Para 
los hombres esto es imposible; mas para Dios todo es posible.” (Mateo 19:26). Él hace lo 
imposible.  Su  amor  por  nosotros  es  tal  que  él  nos  compra  y  nos  busca  y  nos  persuade 
amorosamente para amarle. Y para hacer posible ese amor, El aun bondadosamente nos da 
corazones nuevos que son capaces de amar. Esa es la promesa que él hace para Su pueblo en 
Ezequiel 36:

25 Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y 
de todos vuestros ídolos os limpiaré.

26 Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra 
carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne.

27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis 
preceptos, y los pongáis por obra. 

Eso habla de la obra regeneradora de Dios, por medio de la cual El nos resucita a un estado de 
vida espiritual vibrante e ilumina nuestras mentes para comprender Su verdad, y nos hace 
atractivas las  glorias  de Su amor para nosotros para que las  encontremos absolutamente 
irresistibles.



De hecho, esa es exactamente la expresión que algunas veces usamos para hablar de esta 
verdad: La gracia irresistible.

Algunas personas entienden mal ese término y se imaginan que hay algún tipo de fuerza 
violenta o coerción involucrada en la atracción de Dios de nosotros a Cristo. Pero la gracia 
irresistible no es algo que nos empuje en contra de nuestras voluntades hacia Cristo; es algo 
que nos lleva voluntariamente a él.

Es similar a mi amor por mi esposa. La encuentro irresistible. Pero ella no fuerza mi amor por  
ella. Ella no utiliza alguna restricción aparte del puro atractivo de sus encantos a los que me 
llevan a ella. Pero ella es irresistible para mí.

La gracia salvadora de Dios es irresistible para el elegido en el mismísimo sentido. Hablamos 
de eso como “la gracia eficaz,” porque siempre asegura su objeto. Dios siempre obtiene un 
amor recíproco de aquellos en quienes él ha establecido Su amor redentor. Como Pablo escribió 
a en 2 Corintios 5:14: “Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno 
murió por todos, luego todos murieron”. Murió por nosotros, así es que de ahora en adelante 
no podemos vivir para nosotros mismos.

Piense acerca de lo que esto quiere decir: No podemos tomar crédito personal por amar a 
Dios. Nuestro amor por Dios es un fruto del Espíritu, según Gálatas 5:22. Es la obra de Dios en 
nosotros. “Le amamos, porque él nos amó primero – nuestro amor por El es el fruto natural de 
Su gran amor por nosotros. Así es que usted puede ver el poder de Su liberación amorosa.

Aquí hay una quinta lección doctrinal de este simple versículo: También nos recuerda de –

5. LA PERFECCIÓN DE SU PLAN REDENTOR

Simplemente considere las primeras dos palabras de nuestro versículo: “amamos”. De nuevo, 
eso habla de un corazón completamente transformado. Al principio, no amamos. “Pero cuando 
se manifestó la bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres, nos salvó, 
no por obras de justicia  que nosotros hubiéramos hecho,  sino por  su misericordia,  por  el 
lavamiento de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo”. Eso es Tito 3:4 5. 
Habla una vez más de esa obra regeneradora que convierte nuestros corazones fríos, sin amor 
y de piedra en corazones que son capaces de un amor verdadero para con Dios.

E  inherente  a  la  misma  misericordia  que  obtuvo  nuestra  salvación  es  una  garantía  que 
perseveraremos en ese amor hasta el final. Le amamos. Somos completamente libres de que 
la enemistad pecaminosa aquella que una vez nos mantuvo hostiles hacia El. Y El nos ama. Él 
no permitirá que nada ni nadie nos arrebate de Su mano.

Note los versículos 17-18:

17 En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día 
del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo. 

18 En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor 
lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor. 

Ese amor es un fruto del propio Espíritu de Dios, y por eso es un amor permanente. Echa fuera 
nuestro miedo; nos da la audacia aun en el día de juicio. No se desvanecerá o disminuirá. ¿Por 
qué? “pues como él es, así somos nosotros en este mundo.” Este amor nos conforma a Su 
imagen, y nos mantiene conformándonos a Su imagen, hasta que esa meta es perfectamente 
lograda. En otras palabras, el mismo amor que garantizó nuestra salvación del pecado en 
primer lugar garantiza nuestra perseverancia en la fe.



Parte VIII: Para resumir…

Hemos estado tomando nota de cinco verdades importantes dadas a entender en las siete 
palabras de 1 Juan 4:19 (“le amamos Porque él nos amó primero”). Hice una aliteración de las 
cinco implicaciones de este texto que enfaticé para usted, pero si usted simplemente les da 
ligeramente nombres diferentes, se deletrearía TULIP:

* La perversidad de nuestro estado caído – esa es la doctrina de la Depravación Total.

* La prioridad electiva de la elección de Dios – esa es la doctrina de Elección Incondicional

* La particularidad de Su obra salvadora – esto, como hemos visto, vínculos la doctrina que a 
menudo es llamada la Expiación Limitada.

* El poder de Su liberación amorosa – esa, de nuevo, es la doctrina de la Gracia Irresistible.

* La perfección de Su plan redentor – no es nada mas que la doctrina de la Perseverancia.

Usted podría ser una de esas personas que no quiere ser llamado un calvinista o un arminiano. 
Pero el hecho es, si usted es un cristiano del todo, usted ya afirma el principio básico en cada 
una de estas verdades. Usted ya sabe en su corazón que usted no fue nacido de nuevo porque 
usted era moralmente superior que sus vecinos incrédulos. Usted era digno de la ira de Dios 
tanto así como ellos (Efes. 2:1 3). Según Efesios 2:4-6, fue Dios que le apresuró y le mostró 
una misericordia especial – y por esto es que usted es un creyente. Usted ya sabe eso en su 
corazón. Usted realmente no cree que usted obtuvo fe y vino a Cristo en sus fuerzas y por su 
libre albedrío sin ayuda. Usted realmente no cree que usted sea moralmente superior a las 
personas que no creen. Usted por consiguiente debe ver, en alguna parte de su alma, que Dios 
le ha dado una gracia especial que él necesariamente no ha mostrado a todo el mundo.

Usted también cree que Dios es absolutamente soberano sobre todas las cosas. Sé que usted 
lo cree, porque usted se apoya en la promesa de Romanos 8:28. Y esa promesa no significaría 
nada si Dios no estuviera en control de cada detalle de todo lo que ocurra. Si él no está en  
control de todas las cosas, ¿cómo pudo El hacer que todas las cosas funcionen para bien?

Además, usted ora por los perdidos, lo cual quiere decir en su corazón, que usted cree que 
Dios es soberano sobre la salvación de ellos. Si usted realmente no creyese que él es soberano 
en salvar a los pecadores, usted había dejado de pedirle por el perdido y en lugar de esto  
comenzaría a hacer todo lo que usted pudiera para forzarlos a entrar al reino por las buenas o 
por las malas. Pero usted sabe que eso sería una insensatez. Y usted ora por otras cosas 
también  ¿no  es  así?  Usted  le  pide  que  Dios  cambie  el  corazón  de  esta  persona,  o  que 
modifique las circunstancias de ese problema. Eso es calvinismo puro. Cuando vamos a Dios 
en oración, expresamos fe en Su soberanía sobre las circunstancias de nuestras vidas.

Usted aun cree que Dios opera soberanamente en la administración de toda Su providencia. 
Usted dice cosas como, “Si el Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello” (Santiago 
4:15) – porque en su corazón usted cree que Dios obra todas las cosas bajo el consejo de Su 
voluntad, (Efes. 1:11) y nada ocurre aparte de Su voluntad.

Nada es más bíblico que estas doctrinas que son comúnmente llamadas calvinismo. En cierto 
modo, es una lástima que hayan recibido un nombre extrabíblico, porque estas verdades son la 
misma esencia de lo que la Escritura enseña. La misma esencia del calvinismo no es en ningún 
lugar  más  claramente  afirmadas  que  en  las  palabras  simples  de  nuestro  versículo:  “le 
amamos, porque él nos amó primero.” 
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